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Para los que oyen las campanadas

y deciden subir a por la verdad.


Cómo leer este libro

Este no es un libro normal. No se lee de la primera página a la última. Tú eres el protagonista, y tus decisiones marcan la historia.

Empieza siempre por la sección 1. Al final de cada sección encontrarás dos opciones. Cada una te dirá a qué sección ir después. Lee con calma y elige la que más se parezca a lo que tú harías.

Cuidado: en este libro hay más de doce finales. Algunos son buenos. Otros, no tanto. Solo uno es el auténtico final heroico, y para encontrarlo tendrás que pensar muy bien cada decisión.

Puedes volver atrás siempre que quieras y probar otro camino. De hecho, es lo más divertido. La verdad sobre el Gran Reloj está más escondida de lo que parece.

¿Listo? Ve a la sección 1.


1

Londres se despierta bajo un cielo gris y suave. El río Támesis avanza tranquilo, lleno de barquitos rojos y blancos. Tú estás junto a tu mejor amiga, Luna, esperando oír el Gran Reloj sonar a las siete en punto. —Prométeme que madrugar va a valer la pena —bosteza Luna.

—Ahora suena —respondes, mirando tu reloj de pulsera. Pasa un minuto. Luego otro. Solo se oyen las gaviotas y un coche lejano. Levantas la vista hacia el Parlamento. Donde tendría que estar el Gran Reloj, no hay nada. Ni torre. Ni reloj. Solo cielo.

Luna te agarra del brazo. —Esto no es normal.

A lo lejos empiezan a sonar sirenas. La gente corre y señala el cielo. Tú estás allí, justo cuando el monumento más famoso de la ciudad acaba de desaparecer. Te tiemblan un poco las rodillas.

Decides acercarte para ver de cerca. Ve a la sección 2.

Prefieres observar desde lejos sin meterte en líos. Ve a la sección 3.
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2

Te abres paso entre la gente antes de poder pensarlo dos veces. Cuanto más te acercas, más caótico se vuelve todo. Hay policías hablando por radio, periodistas corriendo con micrófonos enormes, y un señor en pijama que sigue sin enterarse de qué pasa. —Esto es una locura —murmura Luna, agarrada a tu mochila.

Un policía grande, con bigote espeso y cara de no haber dormido nada, se planta delante de vosotros como un muro. —Eh, vosotros. Alto ahí. Zona restringida.

Os mira de arriba abajo. Después de Luna. Después otra vez de ti. —¿Qué hacéis dos críos tan temprano por aquí? ¿Habéis visto algo raro esta noche? ¿Algún ruido? ¿Un helicóptero? ¿Un… —mira hacia arriba— milagro?

Luna traga saliva. Sabes que aquí hay dos opciones: contar la verdad o salir corriendo con una mentira más o menos creíble.

Decides contar la verdad al policía. Ve a la sección 4.

Prefieres inventarte algo para que os deje en paz. Ve a la sección 5.


3

Tiras de Luna hasta esconderos detrás de una farola enorme. Desde allí tenéis vistas perfectas… sin llamar la atención de nadie. —Buena idea —susurra Luna—. Los adultos siempre acaban arruinando las investigaciones.

Observáis el suelo donde antes estaba la torre. Hay marcas extrañas, como si algo muy pesado hubiera estado apoyado allí y luego se hubiera marchado volando. Un olor raro flota en el aire, mezcla de goma quemada y palomitas. Entonces lo ves. Entre unas piedras sueltas, algo brilla con un destello dorado.

—¿Ves eso? —preguntas. Luna se agacha sin salir del escondite. Sus ojos brillan como cuando descubre una pista en sus libros de detectives.

—Parece un botón… pero no de ropa normal. Tiene grabado un dibujo. Os miráis. Antes de que llegue alguien, tienes que decidir qué hacer.

Recoges el botón para examinarlo. Ve a la sección 6.

Prefieres no tocar nada y observar mejor. Ve a la sección 7.
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4

Respiras hondo y miras al policía a los ojos. Decides confiar en él. —Sí —dices—. Vimos algo raro.

El policía levanta una ceja peluda y cruza los brazos. —Habla.

—Era de noche todavía —explicas—. Estábamos aquí mirando la torre cuando vimos una sombra enorme moverse sobre el cielo. No hacía ruido. Simplemente… estaba ahí. Y un olor raro, como a goma quemada. El bigote del policía tiembla un poquito. Saca una libreta vieja del bolsillo.

—Eso coincide con lo que muestran las cámaras de vigilancia. Soy el agente Mulligan. Venid conmigo. Pero lo que vais a ver no sale de aquí, ¿queda claro? Os hace un gesto y os lleva hacia una caseta blanca llena de antenas, justo al lado del río. La puerta cruje al abrirse, como si guardara algo importante.

Entras con Mulligan a ver las cámaras. Ve a la sección 8.

Prefieres aprovechar para investigar el suelo. Ve a la sección 9.


5

—No —respondes muy rápido—. No vimos nada. Demasiado rápido. Hasta tú lo notas. El policía frunce el ceño, mira tus zapatillas y luego tu pelo despeinado.

—¿Y eso es barro reciente o recuerdo de una excursión nocturna? Luna intenta salvar la situación con una sonrisa rara. —Dormimos… caminando.

Silencio incómodo. El policía mueve la cabeza despacio, como si pensara que sois muy raros. —Fuera de aquí —gruñe—. Y no os metáis en problemas. Cuando se aleja, los dos soltáis el aire al mismo tiempo. Os habéis librado por los pelos.

—Eso ha estado cerca —dice Luna. Miras el suelo y ves marcas circulares grandes, cables quemados y algo que no debería estar allí. La ocasión para investigar es ahora, antes de que vuelva el policía o lleguen más adultos a estropearlo todo.

Decides investigar el hueco donde estaba la torre. Ve a la sección 9.

Prefieres rodear la zona y buscar pistas alrededor. Ve a la sección 10.


6

Te agachas y recoges el botón con cuidado, como si fuera una pista en una película de detectives, pero sin música dramática (en la vida real nadie pone música dramática, qué decepción). El botón es redondo, dorado y sorprendentemente pesado para su tamaño. No parece de un abrigo normal. En el borde tiene un dibujo grabado: un globo aerostático con una nubecita debajo. Y, alrededor del dibujo, letras diminutas que dicen una palabra:

NIMBUS INDUSTRIES. —¿Nimbus? —murmura Luna—. Me suena a nombre de villano.

—O de aspiradora —respondes. Luna saca su libreta morada.

—Esto es importante. Un botón no se cae solo. Si alguien se llevó el Gran Reloj, tuvo que estar cerca, y tuvo que llevar ropa con botones grandes. En ese momento una sombra alargada se proyecta sobre vosotros. Una voz carraspea detrás. Un policía os mira con cara de «hoy ya he visto demasiado».

Decides enseñarle el botón y pedir ayuda. Ve a la sección 11.

Prefieres esconder el botón y seguir investigando solos. Ve a la sección 12.
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7

Decides no tocar nada y observar desde lejos, intentando parecer normal, aunque estar escondidos detrás de una farola no ayuda mucho. Varios técnicos con monos azules se mueven alrededor del hueco donde estaba la torre. Un dron pequeño zumba sobre el suelo, sacando fotos. Luna frunce el ceño y muerde su lápiz. —Sin pistas, no podemos hacer nada.

Entonces escucháis a dos técnicos hablar muy cerca. Os agacháis para no perder palabra. —Las marcas parecen de cables muy gruesos —dice uno. —¿Cables? —responde el otro—. Es como si algo hubiera levantado la torre entera por arriba.

Tu corazón late más rápido. Luna se queda con la boca abierta. —No fue una explosión —añade el primer técnico—. Fue un traslado. Y muy bien planeado. Luna te tira de la manga y susurra que, si lo movieron, tuvo que ser hacia algún sitio. Y el sitio más lógico para mover algo enorme en Londres es el río.

Decides seguir a los técnicos sin que os vean. Ve a la sección 13.

Prefieres ir directos al río Támesis. Ve a la sección 14.
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